
C
on apenas excepciones, el Gobierno
y los medios de comunicación de Is-
rael –y los de una mayoría de países–
han reaccionado ante los últimos

acontecimientos en Gaza con una ingenuidad
o una hipocresía verdaderamente pasmosas.

La brutalidad y trato humillante que Hamas
dispensó a los partidarios de Al Fatah y sus ins-
tituciones en Gaza a lo largo de cinco días fue-
ron horrorosos, comparables a la brutalidad y
las humillaciones infligidas por la ocupación
israelí a la población palestina durante cuaren-
ta años, y en especial durante los últimos cinco
años.

Hago esta comparación no para justificar las
humillaciones de Hamas –que por cierto des-
honran y desacreditan a la organización como
también a la causa que defienden (y sus atenta-
dos suicidas contra civiles, que interrumpie-
ron) en no menor medida que la ocupación y
brutalidades israelíes deshonran al pueblo ju-
dío y a sus valores–, sino para subrayar la hipo-
cresía de los políticos y la actitud moralizante
de los columnistas de los medios de comuni-
cación.

Igualmente hipócrita resulta la reacción es-
candalizada ante lo que se considera un golpe
de Hamas contra su socio en el Gobierno de
unidad de la Autoridad Palestina. Sobre todo,
teniendo en cuenta que procede de diplomáti-
cos israelíes, estadounidenses y europeos que
financiaron, armaron y respaldaron abierta-
mente a Al Fatah –el partido que perdió las
elecciones– para echar al partido que ganó los
primeros comicios verdaderamente democráti-
cos en el mundo árabe.

Cabe no obstante descubrir una excepción
entre esta catarata de manifestaciones hipócri-
tas en el análisis del más veterano y ecuánime
columnista israelí sobre los asuntos palestinos,
Danny Rubinstein, que reconoció que “la ra-
zón principal de la ruptura en Gaza estriba en
que Al Fatah, liderado por el presidente de la
Autoridad Palestina, Mahmud Abas, ha rehu-
sado compartir plenamente los mecanismos de
poder con su rival Hamas, pese a la decisiva
victoria electoral de Hamas en la convocatoria
de enero del 2006”.

Jaled Mishal y otras figuras destacadas de
Hamas han declarado que no cuestionan la legi-
timidad o autoridad de la presidencia de Abas
ni pretenden fracturar el Gobierno de unidad,
pero tampoco renunciarán a su propia legitimi-
dad y autoridad logradas en las elecciones del
2006. Tal circunstancia les obligó a tomar me-
didas para acabar con el caos y la anarquía, los
secuestros y la violencia desenfrenada de dis-
tintos grupos y milicias, así como de bandas cri-

minales que estaban convirtiendo a Gaza en
Mogadiscio. Y esta operación era inviable si
no se ponía fin al desafío sedicioso del peor se-
ñor de la guerra de Gaza, Mohamed Dahlan
–de Al Fatah, que asimismo es consejero de se-
guridad de Abas–, a la legitimidad y autoridad
de Hamas.

Rubinstein también aludió al hecho de que
Hamas necesitaba lidiar con el desafío repre-
sentado por Dahlan. En una de sus columnas
anteriores, apuntó agudamente que los musul-
manes extremistas de Fatah al Islam, vincula-
dos a Al Qaeda, situaron su grupo en un campo
de refugiados libanés porque en este país no
hay gobierno ni rige el imperio de la ley (al Go-
bierno libanés no se le permitió la entrada al
campo de refugiados). “Tal es precisamente

–dijo Rubinstein– el rumbo que está tomando
Gaza”, porque el boicot internacional y los de-
safíos internos contra el Gobierno de Hamas
por parte de las fuerzas de Dahlan están debili-
tando a Hamas y “alentando la aparición de
grupos afines a Fatah al Islam en Gaza”. Ru-
binstein advirtió que “quienes no quieran a
Hamas amanecerán un día en brazos de Al
Qaeda”.

A ello obedece que Hamas, en todos sus pro-
nunciamientos, haya puesto buen cuidado en
condenar a “ciertas facciones en el seno de Al
Fatah” que actuaban como milicias rebeldes
en Gaza y no a Al Fatah o Abas. Por esta razón,
asimismo, Jaled Mishal ofreció al primer mi-
nistro libanés, Fuad Siniora, la colaboración
de Hamas para liquidar a Fatah al Islam. Y ca-
be añadir que por el mismo motivo Hamas pue-
de hallarse en condiciones de coronar lo que
las fuerzas de defensa de Israel (IDF) no han
logrado terminar en todos estos años: poner fin
a la lluvia de cohetes Qasam lanzados desde
Gaza contra Sderot, en Israel. Por supuesto, si
Israel le da oportunidad para ello...

El restablecimiento por parte de Hamas de
algo que se parezca al imperio de la ley y el or-
den en Gaza brinda a Israel, Estados Unidos y
Occidente una segunda oportunidad para dar
un respiro a esta organización a fin de que aco-
mode paulatinamente su ideología a las respon-
sabilidades de gobierno. El boicot a Hamas
constituyó una política desastrosamente equi-
vocada. Lejos de persuadir a Hamas para que
moderara su ideología radical, debilitó a los ele-
mentos moderados y dio alas a los extremistas
en el seno de la organización, no precisamente
para bien. Como ha afirmado Efraim Halevi,
ex jefe del Mosad israelí y asesor de Ariel Sha-
ron, lo que Israel precisa obtener de Hamas es
un término a su violencia, no el reconocimien-
to diplomático. Por otra parte, Hamas ofreció
a Israel una tregua a largo plazo –en el supues-
to de la misma actitud en el caso de Israel– que
Israel rechazó (y que Hamas mantiene si la tre-
gua se extiende también a Cisjordania).

La respuesta de Olmert ha consistido en reci-
clar un puñado de promesas hechas a Abas
–nunca cumplidas– para emplearlas como pre-
texto para cercenar a Gaza de Cisjordania (y
para que Hamas no se apodere de Cisjorda-
nia). La auténtica razón (Haaretz, 5/VI/2007)
es “el tácito empeño de Israel de dividir la Au-
toridad Palestina en dos estados (...) y como Is-
rael no puede decirlo en voz alta ante los esta-
dounidenses, Olmert debe hablar en clave”.

En fin, si el código cifrado de Olmert conven-
ce a Bush, echará el mismo cable a Al Qaeda en
los territorios palestinos –y, en su día, en el pro-
pio Israel– que su buen amigo Bush ha echado
a la propia Al Qaeda en Iraq.c
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D
e igual manera que
hay hoteles de una a
cinco estrellas, com-
partimientos de prime-

ra y de segunda en algunos medios
de transporte, ahora acaba de na-
cer una cárcel de lujo, si permane-
cer encerrado a la fuerza puede
considerarse un lujo.

Ha surgido Brians 2, un centro
penitenciario que reúne unas ca-
racterísticas muy diferentes de las
habituales. Mientras en la Modelo
de Barcelona, sírvanos de ejem-
plo, comparten una celda hasta
seis reclusos, en la prisión recién
inaugurada no serán más de dos
las personas ocupantes. Los crite-
rios que se han establecido para
que a unos presos les corresponda
una mejor reclusión y a otros una
peor constituyen ciertamente un
arcano para el común de los ciuda-
danos.

En cambio, no nos es tan desco-
nocida la situación penitenciaria

en el conjunto del Estado y en Ca-
talunya en particular. Una ratio
de 141 presos por cada 100.000 ha-
bitantes y una de 118, respectiva-
mente. Muchas cárceles, gran can-
tidad de dinero invertido, elevada
conciencia de que abordar la delin-
cuencia sólo desde la perspectiva
de la seguridad y la represión es
realmente impropio del sistema
democrático.

No obstante, ahí estamos, prác-
ticamente encallados mientras se
reconoce que la tasa de reinciden-
cia al salir de la cárcel alcanza el
61%. Sabiendo, además, que la re-
clusión de una persona cuesta más
de 30.000 euros anuales. ¿Acaso
no sería más sensato emplearlos
en proporcionar a esta persona
educación y trabajo, en convertir
su barrio en un lugar más habi-
table?

La opción elegida, no obstante,
es la de construir más y más prisio-
nes, internar a más y más gente,
siendo la última novedad un
Brians 2 dotado de servicios de pri-

mera. Amén de los tradicionales
talleres, biblioteca, enfermería, pa-
tio de recreo, aquí es posible gozar
de una sala de estar, un gimnasio,
una pista polideportiva y una pis-
cina. Todo lo cual puede sonar a
cachondeo, porque viene a resul-
tar que los reclusos dispondrán en-
tre rejas de aquello que la inmensa
mayoría ni tan siquiera ha vislum-
brado durante sus años de vida en
libertad. Ahí es nada poder ir al
gimnasio, lanzarse a nadar, practi-
car otros deportes, tener un salón
donde charlar, todo esto cuando
en la calle sólo han encontrado, y
encontrarán cuando salgan, estre-
chez, suciedad, paro y camellos.
Un somero escrutinio de los ingre-
sados en prisión nos muestra que
hay un 17% de iletrados, que un
34% son analfabetos funcionales,
que un 56% padecen toxicoma-
nías, que el 59% carecía de empleo
cuando fueron encarcelados. Re-
gresar al mundo exterior en seme-
jantes condiciones después de dis-
frutar de un entorno tan cómodo,

exceptuando la ausencia de liber-
tad, constituirá un cambio traumá-
tico. En especial si se encuentran
sin un euro en el bolsillo y sin un
puesto de trabajo, que es lo que
suele ocurrir.

Desde siempre corren anécdo-
tas sobre reclusos que en cuanto
han redimido su pena se sienten
tan desvalidos y ajenos al espacio
exterior que vuelven a delinquir
para de nuevo hallar cobijo y un
plato caliente. Si esto puede darse
en las condiciones precarias y de
hacinamiento usuales, ¿qué no
ocurrirá al abandonar una cárcel
de cinco estrellas? Por lo demás,
otra pregunta que hacernos atañe a
la envidia que los elegidos pueden
despertar entre los relegados. ¿Por
qué unos tan bien y otros tan mal?

Aunque la respuesta sea que el
objetivo es edificar otras muchas
prisiones de primera, la opción
continuará siendo convencional y
errónea. Inversiones para repri-
mir en lugar de inversiones para
que haya menos delincuentes.c

AVALLONE

LO QUE ISRAEL

precisa obtener de Hamas

es un término a su violencia,

no el reconocimiento

diplomático

EULÀLIA SOLÉ

Con la soga
al cuello

¿En brazos de Al Qaeda?

Reclusos de primera

L
as recientes elecciones ba-
leáricas son vistas desde el
mundete barcelonés con
esa óptica cada vez más a

la madrileña, atenta a los grandes
partidos nacionales y sorda a las vo-
ces propias.

A qué proyecta el nuevo Govern
y a cómo actuó el anterior. El cual
ha ganado las elecciones, a un esca-
ño de la mayoría absoluta, que hu-
biera tenido con sólo 1.800 votos
más en Palma o 500 más en Eivissa,
habiendo sufrido una abstención y
papeletas nulas de un sector propio,
groseramente enfadado por el cen-
trismo de Jaume Matas al fichar a la
catalanista Maria Pau Janer.

Y no comparto las catástrofes
que se vaticinan al Govern, basadas
en su diversidad de siglas y el fraca-
so de la legislatura en que goberna-
ron. Pero no creo que fuera objetiva-
mente tal, e incluso a través de los
consellers y amigos Damià Pons,
PSM, y Tino Alomar, PSOE, apoyé
su polémica Ecotasa. Como he cola-
borado con el conseller de Cultura
del PP, Francesc Fiol. Pero el electo-
rado insular, la ciudadanía, ofrece
zonas más complejas que las gentes
peninsulares. Una isla esconde sus
pasiones y bienes, debe defenderse
del exterior y es parca en recursos,
mientras en un continente se defien-
den yendo de conquista y su psicolo-
gía se muestra más evidente.

El gran tema balear, pues, estriba
menos en ideologías que en hechos.
Luego cuando en Barcelona dicen
que Baleares con los progresistas
volverá al Institut Ramon Llull, en-
redan: el Govern del PP no se fue,
lo echó la Generalitat. Otro ejem-
plo, la corrupción, presuntamente
detectada sobre todo en mi pueblo,
Andratx. Pero su ex alcalde y los
funcionarios implicados no son de
allí, como tampoco los constructo-
res de chalets y urbanizaciones sos-
pechosas de ilegalidad. Y dicho ex
antes de ingresar en el PP pactó uno
a uno con los todos los partidos en
el Consistorio. Los indígenas sólo
vendimos la tierra, quedando pela-
dos hasta la eternidad, y servimos
como camareros a sus nuevos
amos, sean corruptos o adinerados.

Mi reciente novela Olympia a me-
dianoche ya anticipa los líos aconte-
cidos, ¡y los próximos!, por la razón
de que más allá de las urnas pesa la
brutal masa de dólares y marcos, de
europeos del frío y españoles a man-
salva, de inmigrantes magrebíes y
sudamericanos, de automóviles y
cemento, que se han volcado sobre
las islas y reventado la sociedad, el
suelo y el sistema.

Y esto no tiene remedio, aumen-
ta, pues se ha montado una maqui-
naria que se justifica con el creci-
miento anual. Así, más extranjeros
llegados suponen más inmigración
para servirlos, más coches, más
construcción para albergarlos, más
inversiones de capital, etcétera. O
sea, que nos ponemos la soga al cue-
llo creyendo que son alas.c
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